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f'-l ilustre difector general de Obras 
pú'nlicaSjSflfíor Ruano, ha heolio ínte-
iBsantea'manifestaciones a un redac­
tor de *E1 Correo Español»: 

-¿Onáles puer tos -p regan 1.6 el pe­
riodista son lOB que, por sn iinpol*-
ta'ieiri, croe digno^i de la proloüdtón 
extifiordiiiariit dul Kntado? ' -

- Aunque sólo sea mirando a la con-
venienoia dijo el señor Sluano - de,no 
onnoitnr sobre nosotroit T»s discusio­
nes y los agobios,.inspirados sinnipre 
en el noble déüeo *d« se|*vir intereses 
looales de tOt̂ Hf )fls reprentaolones del 
litoral que senii'.^n OQK| d»r<M)bo «, que 
sus puertos TSt9t«3»$m niw p^eferante 
«tención del Ed,tQi}<»̂  jró he 4.9 'huir ^«^ 
destgnaciunnifvíoiiiinJM't^S'' -

Fero los heotto». ijf"^ífi»-#)}tadÍ8ao»s 
s« imponen. 

Huy un puerta que podemos -llamar 
nniversul, y al que se pr«ots« dotiu* de 
tH^u«l (íQuipOque le coloque en igmil 
ptitno que loa AÍ» Mturaollii, G^ttoya y 
otro» del Mediterráneo. 

Hay otro que es el puerto de pene» 
trncióii de España necesitado do nuevas 
líneas de atraque y de que se terminen 
cúú rapidez la.s injj^ortanjtes instaiauio-

te. 
sbf^ihMr 

bef^^el'9ur% d w i t ^ i i d<^ 
.m^ePís{fiia>-3Knt<^iai'4Íüo ^ee-

arRr {Mtra tfraiiü'^erijfónji^t'-'. 

«oif tos i^^:.^ttt»rt08 de 
máximii exportación do mmeral^ Con 
poderosa industria y grande aalíítforp 
uno de ellos, y ambos :¿eápi<íp'%'is^ 
de muelles definitivos yj^e «<o;pl|náge» 
a hi moderna: el de e;Kporji()BÍÓn agrí-
nolu por exoelenotn,' mah'jj^tado noy 
de n)ue!li>s v grúasyoon oÜrt^f deallr í-
gü y atr.ique de .«jpouoiSñ retñtsnda; 
el priniMpui pucyí'^ carbonero que pide 
auxilio por la^j^ensa vida que.- repre-
t^enln; loM ÚH]gvtp\ movimiento de Vje-
jHros, que reétamau.,tílen]ouio$í; para 
f'l cómodo ^¡^isütqt^, y los 'q^úe ."por 
ser n un.lielB'po'ffvalesde lo» pueito 
extranjeros de lilaosta,4e^Afr|(!fflf y los 
priiiH!»-(ja('||íueV»s de 4Mft¡|^<{e España 
ed oblijf»^o poner' óii'ei|tfdtelones 4^ 
xmti ctimpeteiiet*- v{«^iil|(^osa. 

T o d ^ W S ef'iuJíiidó, y lo h e d e o o m -
probti'póit'Amí mismo obediiciondo ór 
denos4a,rsóíÍor ministro que se Isropo-
)iu ilíii; estodp parlamentario al proble­
ma, ii^vtík' te la p^sahtHQtón ^e m\ 
prüiUjiJHî eato espeoial ext iaordinario. 

- I^lñ Jxinlas de ObraB de puertos 
¿cuinpMüjl su cometido? ' 

- U m f ; s f , ^ ot^-ae, nó. ¿Por qué la. 
difertínow? ('abe explicarla por la me­
jor pr«>*riici6n lécnicai y económica 
de las^^iejr¿a-i vivas que las integran 
en unatrj^Htu'tos cou rela^iióii a otros. 

Alli„j|ó*ide ^sa preparación éa Buena, 
las di^ÍQtas fttnoron'es de la 'Junta y 
del ii^ettiero diréátor «e- -ooojydtBan 
con íam^j^i^mmpl^mi^^éiM^k^ 

del Ksú^^y^m»^im»mm^^^'' 
to conduce f «wmnta . Odirae-^fattft l a 
educación económica de la Junta , ésta 
y el director se miran con recelo, y el 
puBr\o languidece, y la Junta , o apro­
vechados uleíñeñtua al margen de (ella, 
uo hacen progrese)', KÍBO que }ui>gán a 
la poliiioa. 

Foi-tnna es que estos últimos sean 
canos aislados que no desacrediten la 
inatitueióii; pero que exigen prontos 
ranredios. Para consolidar loe ya apli­
cado», el señor ministro ftteha'ArdeuaJ 
do uun visita de inspección que me 
propoTigo realizar «n breve. 

De Sociedad^ 
Ijflifijüe viajan 

Fe encuontia en é^ta nuestro amigo 
y paisano el letrado y suboficial de 
"cuota del ouerpf de ArlUlerfá don 
('arlos de Lura. 

- Acompañado de su distinguida es-
pnga Ua llegado a ésta procedente de 
Madrid el oficial del Cuerpo Jtl 'ídtoo 
de la Armada don llamón Piñal. 

- Procedente de la Capital regresó a 
ésta ol iiulustriül de esta i^itítlad iÓu 
Eugt)i«,|o Frifli-t. ..'i:';-•• • •• •..•'*"•• 

— DefUH posesione» de San Javier 
Ita il"ga(io é(<ta maiÉiíii el & diputado 
H Oo«|.efl/di.»B;íl<Mé"Ma»«-lii'ePéíea,' ,.,:•,;•;, 

tíifiín mejor dé sú grave lesión la 
simpática seftoiila Pilar"Nairlftrro. 

N %alegr!HJ^,«|^_ -5. ,:;:.,, ^¿!:' •-:' 5 7,, 

lín Manzanillo (Cuba) donde residía 
lili fíillccUio nuesiro amigo y pííi«fttt«> 
i'l letrado e iní^piriido pQî t(i doii iPaî -̂  
lolunió í 'ornet. 

A Hu familia oiívíamoís ntíestro pé-
f 5 ; i n i - o - . 1, .•, , ,,„!•:,•.. 

Ilotas yarJHs 
l'.ii la Iglosía parroquial del Sagrado 

í'orazón do Jesús ha recibido lar,^gila» 
<lfl Bautismo la preciosa niña hija* del 
i'f.uid! (le arti.lta'ia de esta oomaudiiui 
CM ' i Julián Ou' ijü. 
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MUNliANIDADKS 

COTILLÓN EN EL REAL CLUB 
ítíncomparable I,ul,y; anoche se Ini 

ló en el Club de Regatas el colilióti 
anuneiado, dirigido por la enoanfinlo 
ra Constancia Mac (h-ea y 0.scar Nova 
d'i; toda la noche n n la pasé ponsmiilo 
en tf, diciéndomo que aunque tú VMH 
do fiesta en fiesta por esas playas del 
Norte,rodeada de cuanto significa buen 
gusto, lujo y diatincióti, nada de eso 
hubieses echado de menos en esto co­
tillón cartagenero, de haber estado 
aquí, pues dtj todo ello tenía sobrado y 
para competir con lo mejor da esas 
tii*rrap, la elegante sociedad que se dis -
trnjo bailándolo. 

El Club estaba expléndido; como «n 
noche de gran gula bajo la bóve'l.t p«f-
fuina.da, to.la llena do flores, de liu 
y flámulas que fqrmiil>a adecuado 
marcó al cuadro deslumbrante quo en 
corraba so había dado cita toda la 
buena sociedad de Cartagena, que al 
compás do los dulicudo.s valses y de 
ias notes aadencii^sas (ie los moderaos 
bailes; vJjS desfilar las animadas figu 
i'tts ootilloueseas, y los lindos, regalos 
—obsequio a las pafejus -entretenien­
do gratamente el lienipo haU» la^ dos 
de la-madrugada, en que se d<ó fin al 
bailo, más pi>r lo avanzado de la hora 
que por gusto do los danzarines y de 
los direotoi'es. 

Constancia Mao-Cree, que llevaba 
un rico tocado dtí gasas rosa bordadas 
en plata - estaba expléndidumonto her-
mosH, llamando la atención por Iti ftrro-
ganoia de su p >rte y por la gentileza 
con que atondiündo a todo y a todos, 
desempeftaba su difícil cometido de di­
rectora. 

Meii Hidalgo, la do los ojos brujos, 
tOffa'bondad, 8im|>atta y belleza,*Mi 
laba col) Troyaiio Garijo. 

Hitfario AleMsón, lucía la esbeltez de 
< su figura y el .suuvo ardor de sus wjti-

zo.s'lánguidos, bailando,con el' distin­
guido joven murciano Fermtndo Par­
do. .. . ' 

María Calderón, tan linda, tan" ele­
gante, consu cara preciosa y hu cuer­
po gentil tenía por pareja a líamóii 
I^ías. 

Carmen Guiturt, ía distinción y la 
graciu amalganuitlps en el, cuerpa^de 
una de nuestras más edcantadoraS Ito-
ñoritas, bailó con José Mari» Udmero. 

Luisa de FedraivoH, la arrogañtí.si-
ma mujer, de ojos moros" hürnio.sIs¡-
mos, de figura tan hernioaií comd'sus 

leKrtí t i^ ' rá 'pavtt *a¿sitt.i)\bra¡rnos, 
tenía por comp.ihero de baile a Luis 
Mazaros. 

Aujaiia Vázquez, do porte airo.so, 
filiante y grácil, bailaba con Enrique 
Martínez Albiitfldejo. 

Maruja Iloig.de lindí-íinia delicadeza, 
de semblante nacarado y mimoso,—¡ho­
yuelos de eucantr»! era la oompailera 
de baile de Luisltode Aguirre,el «migo 
artista', que con su aymla pietoric» ha 
auxiliado ul Club en esta empresa cotí-
Monesca. 

Rosario López Villar, hermosa mo­
rena, retrechera como una buena an­
daluza, hacía pareja con Miguel Ángel 
de Itt cuesta. 

Carlota Uuelo, bella y airosa, oon 
sus ojps acerados y el desdeñoso, aris­
tocrático mohín de su boca de grana, 
bailó con Juanito Calderón. 
1 AúelaRoig, muhequita luve^ cabelle­
ra de fuí?go, cutis d,e .^Ifibastro, fuego 

y nieve, ¡qué contraste! bailaba con 
Enrique Rilónos. 

Felá Gnimorá, originalísima - como 
sienipro - en sus atavíos, con el supre­
mo encanto do su díic excepcional, lu­
cía la exquisita distinción de su figura, 
y la atracción irrcsisiible quo <lo olla 
enmna, bailando oon Joaquín Pardo. 

(!ai idal Alessón, arrogante el busto, 
gallardo ol cuerpo, piona de simpalía 
toda olla, tenía por pareja a Antonio 
ruán. 

Conchita CómOz Acoho, hormosísi 
ma daniisula - venida do Águilas, don­
de vorfinea, para honrar nuestra fios-
ta - nos asombra con sus múltiplos en­
cantos, pues si boHísinia es .su caía, 
precioso os su cuerpo, extraordinaria 
su elegancia 6 insuperable su agrado; 
su paresja es ('arbís de Lara. 

Angelina Mtirtínez, figulina onoim-
tadora, de dulce y bello semblante,, on 
el qiio no sabemos qué admirar más, 
si la belleza o ia bondad, tenía por 
Oompaíiero de bailo a José Albarracín. 

.Miuía fie Lnra, una hermosura an-
ji'rtjii!'!, siiiv»> siMiiliiaiito de correctísi­
mas facciones, bella prestancia, con 
dislincii'in tb» ra/,a, b^iüó coi A'igol 
Glowe.-, s;;iip;1tic > nuitíhaoh.) forastviro 
(jiio vino a honrar nuestro cotillón 00-
m > su (larujU viii'> a onibiiJb'íMrlo. 

M.iri» R'Uiíüi'o, ustupoii-hiiaunte hor-
ni i-ia, lio: ni.jsa «lo cara, lioiinosa <la 
Ou'rp.i, ri'uia 011 Hii ve tir, (lonii.sa o\\ 
f-i! (iliarii) :iiiiii):i(la y ^^rata, bailalia ison 
r.'ir!í|n'' lii'l ' 'OI 'IMI. 

Kwsii,ii (ióiiH'Z Aoebo digna liormn-
n:i lo .<̂ ii horinana CoiKilia (lo una fi-
ir.n':i tan «^-iiiil y suiíyiiga.loi'a, (lo un 
St-iiibhuitt) lan t'Xi{uisituineiiie bullo, 
fV(> nna ton lefino tu eiégtuioiá, que 
atraíi IMS ni'radüs todas, y una ve/, fi-
j i s en olla ora iinpi.siblí apartarlas, 
¡laiuo os liu poder lio so<litco.óii! (euía 
por pareja a Francisco Martí, distin­
guido iiiuch'icho de la colonia do Águi­
las (jut lambiÓM ha venido a honrar­
nos y düja enire nosotros ol giato ro-
cuordo do sil ajairadahln trato. 

Virginia Braquoiíais, oro, marfil y 
rosa, en su rubia'cabiíllora y en su so-
doño cutis, con la bulloza ideal do su 
gentilísimo cuerpo, con el encanto in­
superable lie su bellísimo sonibbinte, 
con la gracia que do todo su ser so des­
prende y la rodea como un nimbo do 
atracción, tenía por compailero do co­
tillón a Eugenio Pina. 

Y Rosario Bormejo, la ideal mujor-
oitn» cara de ensoñación por su belleza» 
cuerpo seductor por su hormosurtt, 
bailaba con Diego Alessón. 

Con tales parejas ya puedes imagi­
nar como resultaría el baile; Constan­
cia lo dirigió maravillosaf»,o»t'í» con la 
distinción en olla innata, con el agrado 
que 03 en ella una segunda naturaleza,* 
así cuando después de repartidos los 
bonit 8 regalos, terminó la batalla de 
flores que pu.so fin n la fiesta, fueron 
íniiuinorables las felicitaciones quo re -
.cibieron los directores; mucho lo 
agradecieron, pero ellos los traslada­
ron a las parejas quo con su presohóía 
fueron ornato de la fiesta y a la Junta 
del Club, infatigable en alegrarnos la 
vida, distrayéndonos con elegantes 
festivales. 

(Cuenta tú las diversiones de osa a tu 
corresponsal, ÍMÍS.» 

N. O. 

Hemos feéibido el periódico qué con 
este título publica todpa loa años el 
día 1." de Septiembre, S. Ricardo 
HlázquMZ García, dtreño de El Bazar 
Murciano, de Murcia. 

£1 sumario es el siguiente: 
«Del limo de la misma tiefrra», por 

d o n j u á n Pujol; «Las banderaí de mi 
vega», por don P. Jara Carrillo; «Co-, 
lonia añeja», por don Carlos Cano;, 
*Loa Muñecos del hilo», por .don An-' 
drés Bolat'ín; -rFliu-es muertas», por 
don Cecilio Iteoélde; «¡Ahí va eso Bo­
cio;», por don José Frutos Baeüa; «La 
bondad de loe hitmbrean, por don 
M. R. Blanco Bolmonte; «El Portal del 

I Bazar», por don Alariano Rui/. Fune«; 
*'"ueñu BlttzquOiino., p i r do» Juaa 

Pérez Zúíiiga; «Mouumonto notüblo», 
por don Joaquín Bonel; ^Paladín»; por 
don Miguel Polayo; «¡Abajo ol Cou-
ploi!», por don Enrique Martí; «Biáz-
quoz y la Paz», pür d«3n R. Sánchez 
Madrigal; «El Buzar de Blázquez», por 

.don Kijrique Sorianq; «Telegrama 
largo», por áon Manuel Lspsa; «Para 
todas laeMadés». «Lo quees el El Ba­
zar», por don Andrés Sobejano; Ma­
drid-«Cuar t i l la suoltf*, por don Mi­
guel Peñaflor; Murciana»--«Etiqueta 
delatora», por don A. Teruel; «Histo­
r ie del «Bttzar Marciano» por dort J e ­
sús Carrillo del Valle; «El Puls mori-
buíído». pbV don José Etodao; ¡«La mu­
jer primtíra'»,lWíi don Julio Híirnáii-
dez; «Folletín interesante», por don 
F. Frutos Rodrlgijez. 

toamos iBS greoias al señor Blázquez 
por su recuerdo, deseándolo 8U«rte ¡y 
Salud para que publique el número del 
1." de atipliouíbie de 1918. 

Nueva revisión del socialisino 
La lucha de clases y las hueígas 

Sellaremos, sí, on la claso obrera que 
ha tomado [lurto más o nion.is ooiis-
cioiito y directa on ol rocionto niovi-
mitMito reviiluoionario los eionifnios 
propiaoiento polítioos (pío peiscgiüan 
c.iinbios dol ró^inien actual y los Í(|O-
rniMitos nioramoute económico profo-
sioinilos (̂ uo si>lo se movían a ¡iiipnlsos 
do lili legítimo deseo de inojoiainioiito 
profosional. Poro convengamos taiii-
Móii ón que la musa obrera, inficiona­
da ilel virus del soci^ilismo ateo, está 
fuiíiiontada por la levadura revolucio­
naria qijie liombiPS ávidos do riqíu/.a 
y puder saben manojarlo, mimipular-
i i , innnifacturárla, p r a (explotarla en 
|irovcolio particular, sin el más romo-
to i'sciúiiiilo do (5tioa y do conoioiu;i;i, 
.V sin la más mínima proooiipación do 
(lo los intoiit'sos do la CUIÍHUÍviolad tpio 
iioíiiulillnn. Y el bocho î s qiio oon una 
faciíi'bhl asombrosa las ygrupacioiios 
ti abajadoras se avionon a p i ra r las l:i-
b nos de la proluoción, sin la ouat íio 
hay inodios de vida para nadie, ainiiias 
una o nisif4!ia veiiiíla muchas vooos no 
so salte de donde ni cómo, da la scñiil 
(l(̂  aiti». En averiguar los orígeiiís y 
las riiinificaciones do ciertos movi-
inioiitos liuolguístioos y subversivos, 
tiono la policía una función propia 
quo oumpHr. Y en evitar las causas de 
un jiisiificado dosconlonto obroro, tio­
no (¡1 listado también quo ouniplir uno 
do sus p. imordiales doboros, dos.irrc»-
l lui lo una polioía preventiva, do ar-
nioiu'a y paz social. 

I.,os patronos tampoco están ox'Mitos 
(lo grandos obligaciones hacia sus 
ohroioe. .Aquoüa vieja considoiaoióu 
Üo (pío OiHi pagar a estos sns salarios 
en las OMiiilií'iíjnos tácita o e.Kpiosanuüi 
to oonvmiidas, torminaban ti-dos los 
d*!)iMes patronales, y (jiio cada empre­
sa como diioñi do la fábrica, dol oa¡.i-
tal, lid dinoio, ¡lodia iumor loquo(iui-
fíiora, perdió su <'fioaoia on los tiompos 
actuales, pasó a la historia, lín los po-
([iioñ''» talleres doiiilo trabajan 5, 10, 
110 oliroros, los confíiotos entro líst'.s y 
sus |iatronos soráii siempre inlortísan-
tos, mas no ofrocon maroada gravoihul 
social. En las grandes IVibrioas, .londo 
trabajan centellaros, milluros d i obro 
ros, en las empresas giu;antt)si.'.is do 
nuestros días, jior ol iiúnioro do las 
p'M'Sonas quo empleaií y por la natura­
leza do las cosas y ile los sorvicio.-< quo 
producen y quo aiilioan a fines esmicia 
los de la VÍIIH individual y colectiva, es 
de t elo punto ¡mposiblo regirse por el 
concqito tístreclio do la omníniuda 11 
bortail patronal. ítostricciones a olla 
se imponen en razón iliíl IJÍÍH público, 
dol intorés-coniún. Esto nadie lo nioga: 
Itis grandes empresarios on todo ol 
niundo lo admiten como un postulado 
.aocial do nuoslros tiempos. 

I^oro la acción dol poder público 
también debía limitar la libertad obre­
ra, puf jiis mismas razones do interés 
público. Hoy principia a roeoiioceise 
quo on la cuestión do hi.s liuelgiis so ha 
'oxcodidO la loirislacióu, subropasaihlo 
en su roconocimioiito legal, los límites 
marcados |)or las coiiveniynsias geno-" 
ralos lio la población y aun do la misma 
•clase obrera. Y la redacción contra las 
liuel;,'as"fes digno de notarse , so ini­
cia on ol propio campo sociulisia. 

Ke trata do un movimiento rocioiití-
siitio producido on Francia contra las 
teorías dd inaixisiiio, o sea, dol S'iein 
lismo do Carlos Marx, que, a posar de 
su relativa antigüolud do más de fiO 
linos V, sobre todo, de su aviejaiiiiento 
doctrinado debido n las nuevas formas 
industriales (pío la evolu>;ión en los úl 
timos decenios ha creado, os ol único 
quo lia penetrado y düíaiiia on Si pro­
letariado español, excoptuandSi" naüi 

l 

Bn San Bernardo 
Conjo teníamos anunciado, en las no-

choS del sábado y domingo último se 
quemaron m esto balneario bonitas 
conibiniicionos de fuegos artificia les 
Ci)iife(!(!Íoiiiui.is por el notable jiirotéc 
nioo do Orihuelu don Joaquín Cánovas 
y oostoados^or la Mancomunidad dol 
Gran Rostaurnnt y Café de Esparta que 
lit^iie arrendado el horinoao restaurant 
Miramar situado en dicho, bubit ario. , 

I^íis fuegos acuáticos quo anoche pro 
sentó el señor Cánovas ^«staron gran­
demente por la novodadj llamando la 
atenojón ol .simiilaoro, de un torpedea­
miento y lis explosiom's (le minas sub­
marinas. 

Tambión oau^ó gran admiración el 
cohete faro que durante largo ruto ilu-

,minó todo el ptierto pudióndoae o b s ^ -
' v a r a a t e nquolJahíz'clarísima los más 

pequemos detalles. 
Feliíift'nnos a'tan notable ¿iroté«ni-

co ñor el éxito que ha obtenido con sus 
fuügoj en mar y tiüira. 

ral monto a los beneméritos Sindicatos 
católicos quo se han ni«nt(mido fieles 
a los principios tradiciimnles. 

En Aloinaiiia, ya hacía tiempo se ha 
bía impugnado por sociaii-tas de gran 
renombro, entre ellos Berstein, el 
doctrinaiisino niarxistn. La lucha de 
clases que preconizaba Marx, tomó 
también allí caracteres de violencia, 
poro pronto so supo eijcauzgrla para 
que diera conio resultado ése maravi­
lloso desarrollo industrial que ha po­
sibilitado a la esforzada nación ger ­
mana Sostener la lucha que sostiene 
contra ol imind') entero. Y esto e.s pre-
císameiito, ¡o quo ha hecho abrir los 
ojos a los socialistas franceses más 
sagaces, lie aquí lo que uno de ellos 
el conocido pubiicistj y colaborador 
de 'I.a Victoiro-», L.vsis, e^oiibe: 

-Los nlcnianos cuentan con nuestras 
luidlas iiitüstiiias y en su ca*o pi-ocura-
r;'m re.Mvivarlas, sirviértdosNi do las in­
fluencias intoriiacionafOs do .sus «fooial-
duiíiócratas ijiara eriipujar a nuestios 
(dn eros a la adopísión do medios vio-
lontos~, de los quo aquellos, los alóma­
nos se fjuardan bioii do emplear, o si 
los oiiiplciui, lo hacen con una mode-
r.icióii .(pío ropresenta una verda­
dera prima en favor del patronazgo 
a lemán >. 

Los socialistas alonianel'despertaron 
y dosenvolvioi'on en los obreros la 
«ccjncieiicia do clasi!», como ellos d j -
con, (?sto os, hioioron conseiontes a los 
ó b r e o s do la oposición de intereses 
existente entro ellos y 1"S quti; los em­
plean; piiro observa Lysis , al p ro ­
pio tiempo quo hay lucha do cla.ses, en 
ol torrono dob-s salaiioij, hay en cam­
bio, iini('Hi i\i^ clases un el terreno de la 
prodiición, y las d(te*glas»¿ forman, en 
realidad ¡larte dtf uny4liisino organla­
mo quo no puode'prt'sperar o declinar, 
sin que ollas dos juntas ignalmonte, so 
íipiovoelion o so'tHWislan, (lur lo (iual 
lo.s oblaros dolxín renunciar resuelta­
mente a Ja hudia todas las Veces que 
por (illa Se b'sionOn los int roses de 
las dos clases y"eo ocasione un jierjui-
cio a la nación, es decir a sí mismo. 

«l)esari'ollan,lo en los ooi-e!)f..s de 
1,.8 irabajadoios la idea de uiclia de 
olüStíS, sin poiior al lado su; cni-rctctiVo 
o su Cuiirapeso, SO llega, piio., a CVÍÚV 
una falsa coiicépeión popular, uoom-
^iniiada de un dOsbordamioiitiKlo odios 
y de S(fspeclins que no tioneii en la ma­
yoría do los casos justificación, y que 
(ireaii ontro los obreros y los \ a tronos 
un abismo tan profundo, que no pue­
den Hoijuir léalmenteen contneto unos 
con otros, y la nacii'in, corlada on dos, 
despedazada, queda acorralada en un 
callejón sin salida e impoiMlttada de 
marchar hacia adelupte». ™' 

Hay que renuiicinr a l.i lucha da 
clases o hay quo intori>reti.rla de dis­
tinto modo qn« hasta aquí. 

«El verdadero punto* do vista socia­
lista oonsislo en desear el desarrollo 
del capitalis no, [lu-sto que ól so iden­
tifica on nuestras sociedades con el 
profíreso industrial y comercial. La 
acción obrera no puede tonor cons-
cieiicia de sí niisinn, ni perfeccionarse, 
ni modernizarse, en un país en quo 
lirodomjnan la pequeña y la mediana 
oinprosa, como es el caso nuestro A la 
gran industria o t^espondo In gran 
organización obrera; a la gran fábri­
ca, el gran sindicato. Cuando las fábri­
cas csián cartelizadas como en Alema-
nía, la ftoofóii obrera se-mlapta a la 
concentración iintroiial, so ensancha y 
toiini la misma amplitud. 

I'oro las huelgas resultan entonces 
medios anticuados, improcedentes, 
inutilizados por la misma evolución 
industrial. 

Ramón (le Olaficongn. 

En Madrid, d(>Jide residía haoo años, 
falleci<i ayer Q\ antiguo y honrado in­
dustrial de esta ciudad, ilu-jfto del es-
tableoimienti) denominado «flana Po­
co , iiuehitro quei^ilo amigo y pnisuno 
don Juan Hernández, padt!# dsibex-
niatndor do novilbis Bartolomé. 

El finado contaba en ésta con m u ­
chas simpatías y estaba subvencionado 
por S. M. el Rey oon la pensfón men­
sual de ci(n pesetas por haber sido, a 
su edad, el padre quo había reunido en 
su mesa .mayor número de hijos. 

Reciba su ntligida familia nuestro 
pósame. 
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